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El paseo resultó ,le los más melancólicos debido nl 
poco regocijado estado de alma en r¡uc se hallaban los 
paseantes y además, á la raída de la noche sobre 
aquello~siniestros extramuros yaquell~ llanura desierta. 
.\Ira vesaron el do y bajaron por la orilla opuesta, atr:· 
vesando una región abandonada por aquel e,~toncc::., 
la llanura de Mnrch donde pe.recicron tantos rahenlcs y 
donde el casco de los cauallo~ tro¡,iein aún con huesos 
de héroe-,, región 11ue tiene por límites á Essling, A~­
pcrn y \\' agram y que si hien es cierto que _Pr?senc16 
el triunfo de ~apoleón, también lo es que as1st1ó en el 
siglo trece :i la prodigiosa denota de Ollocar. re) de 
Bohemia. Cuando los vinJeros se h11llu1·on cerca do !ª 
isla Lobau, Yicron do pronto, agrupados en una_espe~1e 
<le circo donde parecían estar corno en su propia cn::.a, 
numerosa-; agrupllt:iono,; de bohemios que empezaban á 
enL"eudcr vin1..cs. llnMansc ío:,laln¡lo srgú~1 ln cos­
tumbre de las grandes horda:, cunnilo ntruv1csnn paf-, 
descono1:id11 y lo lo lo Lomen de lus l'XlranJnros. Unas 
cincuenta barracas aml,ulanles srrviun lle lrmr.bcra y 
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en In mitad habían le\'alltadn las tienuas de campana. 
Tan pronto como advirtieron la lll'gada de los via· 

jeras, unas jóYenes de tez bronceada, grandes ojos 
encC'nilidos, cubiertas con 1,urriblcs harapos, a,·anzf1• 
ron:;e hacia ellos saltando y acompai,ándose al son del 
tamLoril. Se hubiera dicho que lac; haLlan colocado 
allí como centinelas y que la música que ~ocaban Mrvia 
más para advertirá los gitanos de la súbita visita que 
les llegaba, que para regocijar los oídos dé los viaje­
ros, 

Al oir ese aviso, los primeros c¡uo acudieron fueron 
chiquillos medio desnurlos que se lerantaron do sus 
lechos de inmundicias para venir hacia la amazona, con 
las manos extendidas, á decirle : 

- Cn para, señt'ra, un para! 
Stella, Magno y Juanillo continuaban avanzando. Al 

entrar al campo Stella lanzó un grilo salvaje que en 
lugar rle asombrar ú los bohemios, volviólos de nuevo 
á sus ocupaciones. Parcela como :;i aquel grito les 
hubiese dicho de qué se trataba. 

En esa formn pudo la nmuzoaa, sin ser molestada, 
atravesar lodo el campamento. Magno, que conoci1i 
muchas tropas de gilanos no recordaha aquella, que 
era muy miserul k compuesta por todo un puchlo do 
laiessi que no tenía la co:;Lumhrc de frecu<;nlar. 

En cuanto á Juanillo, cxnminaha todas aquellas íigu• 
rns salvajes con poca tranquilidad. 

\'efnnsc n la luz de un ardiente !,rasero, homhres de 
tei bronceada, y mirar do fieras que haclao gemir el 
hierro hajo sus martillos, cual verdaderos cielo pes. Y 
no eran aquéllas, gentes quo trabajan en menudas 
lahores do cerrnJerfn 6 rnluc1w!n, sino íor;adorcs de 
pir.as, que sac:tliun encendidas <le los horno:-i y cuyo 
acero entonnha una canción tna pronto como las s11-
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mergían en los calderos llenos de agua y en derredor de 
los cuales se amontonaba un humo negroymaloliente. 

Mujeres sentadas en corro fumaban la pipa y ento-
11nhan canciones de ritmo extraño. Una vieja, sentada 
sol,re una piedra en un rincón y con los codos en las 
rodillas y los dos índices ex tendidos, auguraba el por­
venir ó. una pareja de amantes. 

Algunos adolescentes arrojaban leña á los fogones 
donde se confeccionaba la comida sobre tres palos dis­
puestos en forma de pabellón. 

Y nadie dejó sus o,:-upaciones mientras pasó Stella 
con sus dos compañeros . .Mas al oir el grito que lanzó la 
amazona al penelrar ca el campamento, entrealn·ióse la 
tienda del jude, la tienda del jefe, colocada en medio 
de aquella singular aglomeración y apareció una figura 
hajo el harapo de su puerta de cuero. 

Precisábanse los rasgos ele aquella figura á medida 
que avanzaban Stella y sus compañeros. De pronto 
exclamó Magno : 

- El hombre de la cabeza de tcrnel'O 1 
YsallósobreelhulLoque desapareció. Magno,que des­

conocía todas las disciplinas al hallarse frente al hombre 
que le arrebató su felicidad, preparáhase j'ª á penetrar 
en la tienda cuando se sintió como enclavado en el 
suelo al divisar sentado en la. silla de los antepasados 
al propio anciano Omarl Augusta visión, momenlo 
solemne! El abuelo d.e las tribus, en su inmovilidad, 
tenía toda la majestad de la piedra : rra un orgulloso 
hloque de humanidad, cuya piel curada por inmímeros 
años parecla más negra por el contraste formado con la 
blanqufsima harha que, como ya dijimos, era muy 
larga y parecía una de esas que lnnlo aprecian los pin~ 
lores sagrados. 

Sohre i-u frenlé lucfn la coronn de hierro del judc de 
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Valaquia, cuya autoridad sobre los demásjudes es reco­
nocida por todos los gitanos del mundo. Solo el propio 
Gl'an Coesre, el Dios rubio, puede impartir justicia en 
su presencia. 

Dos'panop!ias cruzaban sus armas sobre el espaldar de 
su silla y dejaban ver de lado y lado sus masas de hierro, 
enormes y puntiagudas. Apoyó.base su mano derecha 
sohre un venablo y su izquierda sobre la rodilla. 

Era su traje el de un bandido, haraposo y con las 
botas caldas. Y parecía aquella miseria tanto más ame­
nazadora cuanto que se hallaba. enmarca.da por riquí­
sima decoración. Con efecto, el in lerior de la tienda 
del jude de Yalaquia estaba ornamentada con cueros 
suntuosos, cueros de Hungrfa, cueros de Transilvania, 
pe~o sobre lodo con cueros de Valaquia que súmergen 
primero en un haño mezcla.do con harina de echada, 
sal y levadura de trigo y luego pintan con bermellón é 
incrustan con oro opaco. Armas y trofeos colgaban de 
aquellas paredes de tela. Dos hraseros de azul llama­
rada alumbraban al viejo O mar y su ven ah lo. 

El enano Magno quedóse en el umbral de In tienda. 
Fr~nqueó el pnso á Stella que se desmontó y entró se­
guida por Juanillo. 

El viejo Ornar dejó que se le acercara la Reina del 
Aquelarre sin hacer ningún movimiento y Slella dobló 
r~spetuosamente la rodilla é inclinó su hermosa cabe• 
cita rubia. 

Entonces eljiide golpeó dos veces con su venablo el 
suelo endurecido y lajoven se leva.nló; el jude, clejú.n­
dola ele pie, hablóle así : 

· - Esperaha al Dios ruhio; la <( cabeza de ternero >> 

me anunció su venida. 
y <l' .. 1~1gwnJose á Juanillo y al enano Magno que per-

manecttlO humildemente tras <le Stella, agregó : 
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Veo, hijos míos, que habéis desempeñado liien 
vuestra misión, ya que rrie traéis al /Jios rnliio ~ano y 
~alvo á pesar de los peligros t.lel camino. 

Stella respondió : 
- Jude, han merecido hiende las trihus porque no 

me han ahandonado. 
- Ello se les tendrá. en cuenta, dijo el viejo Ornar con 

1·uda ,,oz. Conlinuad, hijos mios, vigilando cuidadosa­
mente á vuestra reina si en realidad tenéis deseo de 
conservar vuestros carapachos. 

Dijo esto con risa infernal que sólo se conoce en el 
infierno .. Juanillo se estremeci6 de pies á cabeza y 
ahora que sabía que el viejo Ornar se hallaba tan cerca 
de Viena, duba gracias (1 la buena estrella que les había 
hecho encontrar, lanto á él como á Magno, y en mo­
mentos tan decisivos al Dios rubio. 

- Ahora salid y espP.rad á n ucstra reina 011 la 
puerta l 

Pero sucedió que en ese mismo momento llenóse la 
tienda de un tumulto extraordinario : gritos ngudos, 
clamores espantosos, ruido de lucha que hicieron vol­
ver la caheza al jude, á Stella y n Juanillo, quienes divi­
saron dos cuerpos que rodaban por el suelo enlazados 
de m11v extraña manera. Eran Magno y « la cnbezn do 
terner~ » que lrabnban amistad de nuevo. El Jude dcs­
cal'gó sobre el grupo un fuerte golpe con su venablo 
punLi¡¡gudo, que le traspasó una de las orejas ¡í « la 
cabeza de ternero », quien se levantó sollozante y 
Mngno soltó su presa. El jude pidió explicaciones con 
toda tranquilidad y enterósc de que (< la cabeza de ler­
nrro >> le había robado la mujer :l Magno. Eut,,ncl'i:; rn 
levanl,ó el j11d1!, cosa que pa1•ccía irnpo:,ible á prinwra 
vi~tn dada la 0xlrerna senilidad de Ornar, puei:; Umar 
y su silln parecían una sola c.sc111lura. A pmwr tle eso 
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levantóse Ornar y cedió la silla al Dios rubio, srgú n el 
ritual, puec:; se t1•ataba de impartir justicia y clJ11Je no 
podía hacerlo en presencia, del Gran Coesre. 

Stella ot:upó la silla <le Omar y arregló rápidamen te 
el conflicto según las disposiciones del Evangelio gitano 
que, d semejanza del de San PeJro, permile robar y 
Lraicionar al prójimo, siempre y cuando que éáte no lo 
advierta. Pero como Magno advirtió el robo de su 
mujer, perpetrado por << la caheza de ternero », debla 
declararse culpable á << la cabeza de ternero ». En esa 
forma dictó su sentencia el Gran Coesrc, bajo sus ca­
bellos rubios, y el ,·iejo Omnr la aprobó meneando su 
cabeza centenaria << La cabeza de ternero » fué con­
denada restituir su mujer á Magno. Mas el delincuente 
replicó q uela Señora Magno, después de haber engaliado 
con él al enano paralelípedo de cinco patas, lo habla 
abandonado y había marchado con el Hombre-Tapir y 
que él ignoraba su paradero. 

El Grua Coesrc no tenía nada que responder :í aquello 
y dijo que aguardaran á reunirse en la Puerta de 
Hierro. Con efecto, todas las sentencias dictadas por 
losj11d!!s, para que se ejecuten plenamentc, dlJhen ser 
confirmadas durante la i:;olemnidad anual en que se 
reunen los principales jefes gitanos en las grutas de la 
Puerta de Ilic1·,·o, á orillas de Danubio, so pena de 
espantosos castigos. Por tul motivo u Ju cabeza de ter­
nero» no se hallaba contento, ni Magno tampoco al 
saber la nueva infidelidad conyugal. Mas el vieJo Omar 
con palabras consoladoras hízolc comprender r¡uo 
cuando uno era cornudo lo era por lnrgo tiempo la 
mayor parte do las veces y que poi· con:;iguicnte lo m:ís 
cuerdo era resignar~e. S:dieron dC' la tiC'ntln los dos 
liLigantes seguidos por ,Juanillo. Esa:; son la:; coolu111-

. bres gitanas. 



Omar y SteHa quedironse , solas. ¿ Qué se dijeron? 
La conrerencia rué breve. 
Cuando Stella reapareció en la puerta de la tienda, 

1• babia cerrado la noche y en la dirección de Viena se 
,efa subir huta el cielo una gran llamarada. Sin duda 
•ªªerala antorcha dela rebelión que preodfa ruego 
jla ciudad! 

Omar permaneció en su tienda, mas de pronto se 
oyó lr418 de la puerta de cuero el sonido de su "Cuerno 
antiguo. 

Asf se oye reso■nr alegremente el sonido de los 
cuernos gitanos cunndo regresnn del campo. Mas 
aquella noche el cuerno antiguo del viejo Omar no 
resonó como el canto pastoril de Rumelia, sino como 
grito de alarma, como grito de guerra! Instantánea• 
mente irguiéroose las sombras gitanas 11 la luz de los 
,iqca. Stella montó de nuevo , caballo y seguida por 
•agno y Juanillo volvió , atravesar el campamento. 
Obedeciendo sin <luda , la orden del cuerno del viejo 
Omar ó á una comwiicación rápidamente transmitida de 
grupo á grupo, congrégase toda una tropa de bohemios 
prontos á acompañar á la Reina del Aquelarre. Acuden 
hombres, mujeres, niños, y á la luz de los vivacs se 
les vé armarse de picas y cuchillos. Mis de doscientas 
sombras hormiguean en derredor de la amazona, som­
bras terrfftcas de gestos inquietantes, figuras trágicas, 
perfiles hoscos, divisados, durante un momento y que 
welveo á hundirse en la oscuridad, que pueblan en 
ailencio. 

La extrafta caravana se pone en marcha sin que se 
baya pronunciado una sola palabra, sin que un solo 
grito haya turbado la oscuridad y se dirige, misteriosa 
y amenazante, hacia el horizonte iluminado. 

Stella conduce aquella legió~ de demonios. Los lleva 
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amino que recorrió momentos antes con sos 
ñeros, .. Atratiesan la llnoura, la March de-

litios ahora á todos siguiendo la orilla del rio 
aguas pesadas reflejan los siniestros resplan• 

incendio. 
ca'1 de loa barrios de la cuidad habrá prendido el 

:Ja antorcha del Señor de Riva ó la de los révolu-
1 ¿Dóocf e se baten? ... ¿ De dónde neo en esos 

, esos disparos, esos sordos clamores? ... Se 
la la sensación de que algo muy grave debe 

ao lejos de allf, sin duda detrás del cnnal, qui­
• callejuelas que rodean el hotel de los Jová• 

Per.o el barrio que ntraviesa la legión rantas• 
no está custodiado ... Seguramente hao tenido 

centrar todas las fuerzas de la policfa en otro 

más rápida la marcha, aunque siempre sileo­
en pocos momentos desembocaron los bohe­
lu avenidas del Prater. · 

H vela ni una ·luz ... ni un farol de gas ... Todo 
gado en aquellos follajes ordinariamente tan 

ton sus establecimientos de placer que eu 
che sólo eran sombras muertas. 
llegar A la avenida principal lanzó un sil­

azona y la tropa toda detúvose simulU.oea-
ltella apeóse de nuevo del caballo que confió 6 

l Juanillo¡ luego deslizóse entre los grupos y 
ea. ellos rápidas palobras en lengua gitana. 

18 en aquel momento al abrigo de ,rboles 
espesos, enmaraí1ados que no dejaban paSI\.\~" 

, .. 'l'oda la legión de nómades desapn~ó " ~- \ 

:irboles. . ~~ ~"''" \, 
dhisa un perfil femenino que ~~~e\""\..~ 

C)f '-" (¿, ~ .. ~~~\\~ ~e§) ,f· 
f ~ .,~ \\\l -~ 

,, "'" ..,.,. 
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beradamcnte hasta el muro de una que se hnlla en la 
parle trasera de una gran cerveccria, uno de loe:; cafés 
más á la moda en Virna, que en aquel momento se 
halla silencioso y i0mbrfo como los demás estableci­
mientos del Prater : El Hestaurante Paumgartner. 

El muro tiene una puerta á donde golpea Slella por 
tres Yeces seguidas y pronuncia el santo y seiía de 
aquella noche : Con~tilllció11. Ábrese la puerta y vuelYe 
1\. cerrarse una ,·e1. que ha entrado Stella. La joven se 
encuentra frente á frente con el propio Paumgartncr . , 
que tiene un bello perlll de oficial, permanece siempre 
erguido como en la parada y tiene ojos que miran de 
frente como acostumbran ,í mirar los militares, ojos 
que en todo tiempo han inspirado confianza. Al oir el 
santo y seila deja pasar á Stella sin ocuparse más de 
ella. La joven atraviesa un jardín sin ver á nadie, sin 
hablar ú nadie. Empuja una ¡iuerln que se abre en una 
gran construcción cuyas ,·colanas están cerradas. Un 
, andilejo ni umbra una oscura escalera que se hunde 
en la tierra. Slella bnja por allí y luego sigue por un 
largo corredor en cuya extremidad se Yé una Jnz. Llrga 
hasta la exlrcmi·ia<l <lel corredor, enpuja otra puerta 
y se halla en un salón de hiHares. 

Dos jugadores en mangas do camisa juegan un chico. 
Otro jugador, de pie ante el lahlero, apunta las caram­
uolas. Al ver entrar á a(¡uelln mujer e m botinada, 
envuelta en su manto como un mosquetero, Ynólvese 
hacia el taulero y grita una cifra. 

Enseguida cesa el ruido de una viva discusión que 
sostenían en un salón contiguo otros jugadores do 
biliar. Ll,1masc a1¡ucllo /11 lmdega del cs!:iblecim iento 
Paumgartner donde se reunen u nos cuan tos J ugadore:­
cm ¡,edcrn idos, ,·on~iguicndo así que les dejen entre· 
garsc ú ~u ejercido favorito con toda tranr¡uilidad, 
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ventaja que seguramente no disfrutarían en los snlones 
del primer piso, geoeralmenl1; frecuentados por curio­
sos que mlerrumpen con internpC'c:frrns rcílexiones, los 
chicos más serios. 

Son tres lo; salones del suhsuclo, todos contiguos y 
comunicllllos, sin que se pueda penetrar al segundo 
sin pasar por el primero, ni al tercero sin pasar por el 
~eguado. Llena aquellas piezas opaca humareda, pu~s 
losjugadores fuman, y un cliente novicio no deJarla 
de asombrars,• ante el espectáculo que presentaban 
aquellas figuras exlraí1as, divisadas <le trecho en trecho 
entre la bruma. Y además, ¡ cuán singulares eran esos 
jugadores! ... Algunos vesllan trajes de encendidos 
colores como los que aun se usan en lns regiones del 
Bajo Danubio ó en los Cárpalos. Y cuán cxtraiio es el 
erecto que ttlles figuras producen en derredor de un 
biliar! 

Contemplad A esos hombres de cuyos cinturones 
cuelga el machete enYainado en cuero; su puesto no es 
esP., mejor los imagina uno rodeando una diligencia en 
un camino real. De Yez en cuando disllnguonse junto 
á esas fisonomías de bnudidos, plácidos semblantes 
Je burgueses con levita, cuello y corbata. 

Todos ai1ucllos sujetos inmovilizáronse al oir el grito 
del apuntador, rnas inmediatamente después pu:sié­
ronse de nuevo á jugar con estusiasmo Sólo so 0.)6 

el choque producido poi· los bolas de marfil 111 encon­
trarse en los tapices verdes. 

Avanzó Stclla basta el umbral de la segunda piezn y 
dijo: 

- lits do~ y ,·1w1·t11/ 
·Luego atravesó por entre In humareda y empujo :a 

puerta que conduc,lt\ al tCI'Cl'l' snMn sin que so opusie­
ran á su intento ... llalluban,c en aquella pieza cerca 
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de Lreinla sujetos de tipo muy semejante al ,Je los que 
se hallaban en los salones anteriores, pe1·O que no j uga­
ban ni fumaban. Ilablaban en yoz haja con aspecto 
poco regocijado. Estaban sentados eo derredor de una 
mesa cubierta de papeles, que desaparecieron tan 
pronto como apareció aquella mujer á quien no espe­
raban. 

Levanláronse todos amenazantes y alguno pre­
guntó: 

- ¿ Quién eres? . 
SLella lanzó una mirada sombría á aquellos hombres 

que no supieron guardar fidelidad á la federación y que 
tan vergonzosamente se dejaron arrastrar por la polí­
lica <le Brixen. llosolvió perderlos y arrojar sus cadá­
veres á las piernas de toda la diplomacia del primer 
ministro del imperio. Y no debe perderse de vista que 
esa honrada hecatombe no dejaría de ser una adver­
tencia para los delegados futuros. 

Con voz vibrante respondió á la pregunta del conju­
rado: 

- Soy la Hora Hoja! 
Y entreabriendo los pliegues de su. manlo, apare­

cióles en su traje fulgurante de túnica escarlata con 
brandeburgos, lrítigo anudado sobre el 11eclw e11 forma 
de cadena, holas amarillas y todas las insignias del 
Gran Coesre : el Kantljal' luciente y al cinto las pistolas 
ricamente damasquinadas. 

So oyó un grito unánime : 
- La Reina del Aquelarre l 
- La misma, Croacíos, Eslavos, Magioros, Tche-

ques, Bosnios, ILolianos y los que veni:; do Dalmocia ... 
Soy la lleina del il quelal're, la l!lismn q110 os anuncia­
ron. Yo, vuestra amiga y aliada, la heredera de lloi­
naldo, que viene á deciros ; 
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« Ha Ueg'ado la hora de marchar en pos del.bao (l). n 

_ El ban murió! exclamó una voz apagada. Sólo 
que haya resucitado Reinaldo ! 

Todos repitieron inclinando la cabeza: 
- El han murió 1 
- El ban mu1·ió, viva el ban ! exclamó la joven avan-

zando hacia ellos con aspecto tan amenazante, qu~ algu­
nos retrocedieron. 

Los ojos de Stella echaban chispas. Ah l cuán bella 
estaba en esa actitud l La nobleza de las líneas y la 
grandeza del ademán correspondían á la expresión de 
la fisonomía y maravillaron á lodos los circunstanles. 

La instantánea vibración de aquella alma generosa 
produjo un efecto terrible en esos e&p•írilus que ya 
)amenlaban amargamente haberse dejado seducir por 
la sucia combinación de Brixen y sentianse desampa­
radas aquellas conciencias que se habían traicionado 
mutuamente después de haberse jurado fidelidad eterna. 

La joven, CU) a mano temblaba de enlusiasJ110 ttl 
empuñar el Km1djar, tenia aspecto de inspirada; ardía 
á los conjurados culpables con sus palabras como si 
les aplicara un hierro candonle. 

- Viva el bao! continuaba Stella. Ln raza de llei­
naldo no se ha exlinguido porque el pOl\'O de los héroes 
es inmortal. Un nuevo úrw nació parn que fuern vuestro 
!dolo y os condujera ó. la batalla. Es el hijo del Dios de 
los ejércitos. Con una sola palabra que pronuncie, con 
una sola señal que haga, doscientos mil hombres so 
incorporarán en las orillas del Danubio y hasta. las 
mujeres y los niños empuñarán las armas. Nació para 

(t) Tilnlo que col'l'espondin 11uliguumcntc 1i los jefes do los 
Mnrchas Jnmgnrns. Exis1lan lus huns do Cl'onciu, Eslnvonin, 
Bosnill y Sjo1·<iny. Sns podl'fcs eran ilimilndos. Ernn como los 
mnrgrnvr~. jefe~ de In 011lorid111l civil y mililnr. 
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venir á deciros : ,, Id ron Dios J volved héroes {I) ». I~I 
todopoderoso la protege por donder¡uiera que va. Enlre 
In lluvia de boml>ns y bala:; no le tocar;i á él ni una 
homba, ni una bala. Jamás le hirieron y nunca saldrú 
herido porque la mano de Dios protege su vitla ! Zivio 
ban ! (2). 

- Zivio ban ! respontlieron voces broncas que luego 
ngregaron : 

- ¿ Dónde e:;tá el bao? 
- ¡,Que dónde e::;tá el ban? Pues enlt·e vosotros. Os 

ha hablado Lodos lqs días; ha reanimado vuestro valor 
y vuestra esperanza I Ap.1rtó 11 vuestros corazones de 
las emboscadas de la traición y reconfortó vuestra 
santa alianza! Bien le conoc(>is, es uello como Jesús y 
joven co1110 el amor, se llamn Hegiualdo ! 

- lleginaldo es un niüo 1 

- E,; vuestro jefe. Fué educado para gobernar á los 
de la Puerta de Hierro. 

Algu0-0s preguntaron, moviendo la cnbcza : 
- ¿Dónde se halla? 

. - ¿ Dónde ha do l1allarse? conte;;tó Slclla con vo1. 
vibrante. /fo e( lugnr donde os espera I En el lugar donde 
debíais estará. estas horas 1 ... 

- Es un proyecto insensato . . dijo una voz que 
reso~ó de manera singular entre el silencio. 

- Os espera para conduciros ante aquel que Lodo lo 
puede y que debo escucharos! Si no acompufüíis al 
ban, la Heina del Aquelarre no le abandonará I Los dos 
s~l~s pene,tr:ire~nos :n el palacio y vuestros pueblos 
dm111 que lu1ste1s LraHloros ! 

Escuchítt·onse murmullos; alguno,: decían : u lrc-

(J ).\si hn hla!Jnn los sohlmlos ele .fcllacliid1 clu su jcfu hicu 
umado PI\ t8i8. 

(:!) lit-10 lia,1 ! ... Vivn el hun ! 
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mosl . . Jlablaremo::; con el emperador! ;'-ladie pone en 
tela de juicio la h11nradez de nuestro propósito!. .. Pre­
ciso e::; r¡ue nos csl'uche el emperador! .... Juramos no 
regresar .i nuestros hogares antes de ver al empera­
dor ». 

Otros agregaban : « Ese es un proyecto i a sensato! 
Nos prometieron, parn llevarlo á buen fin, que conver­
lirfan al emperador en un niño sin volundadl... Y lo 
cierto es que la revolución está vencida en Viena, han 
abandonado las barricadas, los estudiantes no salen del 
Aula y las tropas de Rirn han aplastado á los últimos 
insurrectos. ¿ Qué pretendéis que hagamos? » 

- Lns que así se expresan son amigos de Brixen 1 
clamó Slella, y si es preciso, les haré tragar sus palabra!­
cobardes. Desenvainó el kandjar que lució con fulgor 
de rayo entre su manecita nerviosa. Luego gritó : 

- Á mi los« dos y cuarto»! 
Algunos de los per::;ouajes que llenaban el segundo 

salón acudieron á aquel llamamiento. Sólo continuaron 
jugando al billar en el primer saMn los lrr.s guardianes 
de la entrada de la bodega. Stcllu dejó caer su capa y 
todos reconocieron á. la Reina del Aquelarre. Hecor­
dóles con sucintas y fusligantes palabras que el han 
Beginaldo esperaba á los conjut•ndos en el subterráneo 
de la iglesia de los Aguslinos y que entre los amigos 
de la bodega habla algunos tan cobardes que no RO 

atrevfan á ir ó. acompañarlo, ¡;o pretexto de r¡ue la 
rebelión tocaba Íl -,u fin en Viena.. Con rabia ele leonn, 
dijoles : 

- o~ han cnga frndo ! Acabo <lo nlravesar la pla1.a de 
Lobknilz. Todos nuestros homb1·cs están listos 1\ l'nci­
lit.ar la en! rada de la iglesia, si ello fut'se 1wcest11·in; 
mas el barrio oolf1 ca:;i tlesicrlo, vigilauo tan sólo por 
unas pocas patrullas impotentes, pues las lt·opas lo<lns 
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de Hiva se hallan en esle momento en el holel de los 
Inválidos al cual se le prendió fuego por orden mía. 

1 • 

La Auguslincrstrasse puede dnr paso hbre á una tropa 
tlccidi;la. El momenlo es p1·opicio puesto que os lo 
dice la Heioa del A<Juelarre, que es , uestra alinda. 
Nadn rcsislirá al empuje de la alianza entre el ba11 y el 
r:ra11 Coesre. ¿Ignorá is acaso qué propósito nos une? 
lle lraído á mis leones, que se hallan en la puerta Y 
os acompañarán. ¿Pero han de acompañar carneros? 

- Zivio ba11 ! Ziv10 b1111 !. ,. \'irn la Heina del 
Aquelarre! 

- Mi puelilo, prosiguió Stella, espera desde hace 
siglos que el reloj de la hisloria marque la hora roJa 
que va á locar! )li pueblo también os conducirá ante el 
emperador y morirá por vosolros en el campo de 
batalla! r.itanos, venid á mi! ... Pueblo de esclaYo:-, 
pueblo de héroes, levántale! .. . ¿ Escucháis la marcha de 
mi pueblo? ¿Oís el paso de los innumerables gitano3 
sobre la tierra resonante? La raza mnldila so ha 
puesto en marcha y ocupa los caminos en las cuatro 
direcciones del universo. Mis tropas invadirán vuestras 
llanuras y Yueslras montañas. Los perseguidos se 
aproximan mús numerosos que los astros del ciclo y 
han de brillar sus cohortes como constelaciones I Que 
se lo trague la tierra, como se tragó el mar Bojo á 
Faraón, al gitano que no dé crédito ¡\ ·la palabra de la 
lleina del Aquelarre 1 

Los gitanos allí presentes exclamaron : 
- Zivio luw / Zivio han! ... Viva la Heina del 

Aquelarre! 
Y los que aun dudaban, empezaron á sentirse que• 

hranta<los. 
En veces diriglase Stella ti los Croacios, otras ú los 

Eslavos, ora á los Dalmacios, después á los Magiares .. 
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A estos últimos especialmente les habló con furgo : 
- Oh! Mngiai·es I llerordncl que In Jlungrfa es la única. 

ación que no l,n colocado á los gitanos al margen do 
la humanidad. \'osolros nos disteis tierras, privilegios, 
d'erechos, ,jefes y nos colmasteis de beneílcios. Fué 
preciso que la casa de Austrasia ocupase c-1 trono de 
&o Esteban p.ara que lodo aquello nos fuese arreba­
tado. Y después los gitanos no han encontradv, en el 
circulo de lns nociones, una solo. piedra donde reclinar 
sus cabezas. Pero nada han olvidado y puesto quo 
lOSOlros tamhién sois esclavos, vendrán ;í romper 
'YUestras cadenas! En verdad o;; digo que la peste se 
ba pue~to en marcha y que ha de devorar el viejo 
cadáver uustrasinno como los pioJOS de mar devoran 
tos esqueletos sobre la arena de la ribera 1 

Los Magiares gritaron para decidir el animo de 
Croacios y Eslavos: 

- Zivio ba11! Zivio ba,1/ Viva h He'na del Aquelarre. 
llas los Eslavos, en cuya memoria estaba aúu Intento 

el recuerdo de los combate:; so:stcnidos contra los 
IIJgiares, no se deci<lia11. Vi~n(lo lo cual Stella sacó Je 
tlllre el sen u el relojito con la inscripción en caracteres 
góticos y en lengua gi tnna : 

A las dos y cuarto 
, del tiempo ni son . 
Que JcsúH se cnc11c11ll·o 
g11 ln coradn ! 

- Ha llegado la hora roja, díJoles. La hora que hn 
de vengará Hcinnldo á quien tanto nmnstcis. Por ella 
jurasteis vengarlo. ¡ Que cn<ln fi.;la\'o hnga flotnr ni 
viento su cstandnrlel que requiera su espada de héroe 
Y salLe sobre su corcel <le liatnlla ! Adclnnll.'J l1errnnnos; 
Dios DOS protogcrá I Y si el cielo no quier" o no puede 

11, i 
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prestar auxilio á nuestra causa, lo pediremos al 
infierno, como sabt'r que soy la ll iina del Aquelarre 1 {1) 
Acudid todos al llnmnmit'nlo, acercaos, '\lo.giurt'~, llirios, 
S\owaks! \'enid á cntusia;;;maros con la nuh-ica del 
caí1ón! Acercaos, que os llaman el redoble del tambor, 
los toques de corneta, el choque de las espadasl ,\de-

lante, hermanos! . 
Los Eslavos, clect¡izudos también por la ardicn Lo 

palabra que cantaba himnos de triunfo en la boca de la 

joven guerrera, repitieron : 
- .Zivio b1111 ! Adelante 1 Viva la Reina del Aquelarre! 

• Ella prosiguió : 
- Todos nioriréis si no consentís en seguirme. Esta 

noche el emperador se /U1llcmí r,11cerrado e11tre sus ¡iru · 
mesas y e11tre 1111estros bra:os .•. ·~ada temáis porque en 
verdad os digo que está má~ débil que un niilo! , 

En aquel momento dos delegados federales, vestidos 
con le,·ila burgue:-a y cubierta la faz por mortal palidez, 
viendo que no había medio de sustraerse al movimiento 
que arrastraba ú los demás conjura,los tras de la Heina 
del Aquelarre, delegada <le los bohemios, levanláronse 

y dijrron : 
- Nosotros jamás hemos prestado juramento por 

u las dos y cuarlo 11. No ohslanlc estamos listos ó. acom· 
pañaros siempre y cuan«lo que los « «los y cuarto ,i 
('umplan la ¡¡romesa que nos lticicro,i. 

-· ¿Cuúl promesa'? pregunló Slella temblorosa, pues 
ya presentía lodo el horror de la palabra 11ue iban á 

pronunciar. 
- Los u d,is y cuarto " nos i!ijcron : " Esperad un 

acontcl'imicnlo en comparación del cual la muerte de 
Mal'Ía l,uisa no tiene importancia ninguna. " 

(ll En h1 misuin fur11111 y nnle In nsa111hlca. de patriotas Jo 
l'csth 111\'01;(1 lí.oriusco el opoyo dd demonio. 
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Stel:/~~:~~iié::nlo como los dos sujetos de levita. 
apagada po esperandolo, contestólcs con voz 

' rquo ya tuvo lugar ese acontecí . 
coniumó el crimen. miento. Le 

y sin-i6ndose de la empuñadura de k . 
de una cruz extendió la su andJar como 

_ J ' _mano sobre ella y dijo : 
_uro i¡ue el que hirió no hi1_. 6 • 

Sólo Dios lo conoce,. ·.. b I por orden m1a! 
• J qu1zas o ró en no b 1 . 

El Archiduque Adolfo el p í . 1 m re I e Dios!. .. 
de Austrasia, murió a;·er a:e:t~!:otedero del imperio 

Ante aquella terrible noticia u 1 . 
de Rh·a habla lo 

I 
q e ª policía del Señor 

' gro.< o mantener 
primero estupor luego é secreta, prodújose 

1 d 
, oy ronse clamore 

a o feroz alegría 1 . s .. • por un 
· · · por e otro pá · en todos brilló la e meo espantoso ... mas 

cargado sobre la csap·earadnza.\ Era e_l último golpe des-
~, e , ustras1a El 1 

tambalearse en el fondo de la 11 ' co oso debía 
no opusieron más resislenci ofl~~rg I Los delegados 
el turbión r¡ue preci .

1
. I · . ª Y deJaronse arrnslrar por 

diplomacia fuera «le~~ •;i:;~!;~1. todos esos salvajes de la 

- A la Ilofhurg ! A h ll ft 
salones. Sólo se oían ' o >Urg I Desocuparonse los 
lante' Heg·1n·1l lo eslns ¡,alahras : ' Adelante I Adc­

, r no:.e ' JlPr I z· · la Hofhurg' •> • :,; • ª ··· ,,cw hn11/ Xivio ll/lu! J\ 

y era tan grande el lum lt . 
victoria lanzado por la H t! o que nadie º}f> el grito de 
con su kandjar á los }'n~ del Aquelarre que barría 
en salir. pus1lámmes que no se daban prisa 

Z A la llofburg, traidores l 
uando so hallaron f ' 1 

Haupt-allée del Pral•. ¡~ra . '.JS conjurados, en la 
prendidos y alcrr de'., . eluv1~~ronsc de pronto, sor-

Al 
a os ) crevendos . . <:-i"' gunos cre1·a " . . o ya lr:1tl'1onn·'n..-.\ 11!)0 ya ) ." • ' < Ul\)T• t 

trabar comhate . . 1 111s1011.eros y se aprcst.aq,a~ (1\ 
cu,1111 o resono la voz de Stcll,:1~~ ~\f ,, s-w· ~\~ \,.~ ~ 

*~~~ ~"<:.,'?- ~ ~\,' ~~ 
~ .. ,~v-~ \~~s ·i .... ~~~,, 



"2 U REINA DEL AQU:LART,6 

_, 'b que 05 promcti, • • os de la r1 era » 
_ Son los • P

10
J , 'lallttl\'ª á aquel que 

l I Sean devorar ;, J 
diJoles. ~o o < e 1 1 · 

0 
()mar l!Uar-

1 soldados < e vie; ' C" 

logrC'n alcanzar os 1 fe rle « los dos y cuarto i,. 
di a.nes y defensores de a 
Adelante! 

- Zit:io ban ! . custodiada por la tropa de 
La tropa de c~nJurados, h en pos de la llcina del 

bohemios, rompió la m~c a evo A lado y lado, a' 
Aquelarre que· llevaba e nu ' 

,1 0 ,. á Juanillo. , 
enano u agn J • fláhase casi hasta re, en• 

El pe~ho de lad ªt:;~~~~: de su corazón rebocijado tarse al impulso e o. 

y vin,licativo 1 1 'inaha ell'a entre sus • á uno so o, rec , 
- No. escapar . . V ·1 dios bien, e piojos » del 

dienlts de perro JO'ien. ig1 a 

viejo Ornar 1 • 6 el Praler la pandilla .. g¡ el 
En esa forma alravcs . . :í' de seguro se 

\• J hubiese v1slo pa:.a , . 
Sefior de I i,·a a. t · lla, \h, lus buhem,os 

d , \'• ·a una pa tu . , 
habría alrrrn o . ~\) . b los seflorcs delegados 
ejcrclnn buena vigilancia so re 

federales! ~ avanmhan (L grandes 
E , !los en sus harapo::;, . " . '°' ue . . '·1 - como el dest1110 .. ~uo; ·¡ ·osos é rnentau e:, 

pasos, s1 enc1 sonar la tierra. Parcela . d l· 0 • 110 haclnn re ' 
pies esca z 7 d <l pájaros nocturnales, un aquello mtls h1en una ron a e 
vuelo funamhulesco de lcchuros. 

IV 

LA IGLESIA DE LOS AGCSTl'illS 

La pandilla llegó sin lropie1.0s hnsla In plazn de 
Lobknitz, Junto á la cual se yergue el pórtico <le la 
iglesia de los Agustinos, parroquia. de la corte. Durante 
el camino 110 hallaron ninglin obstáculo. No se halló 
entre la oscuridad ninguna palrullaque huliicra podido 
dar la sei111l de alarma. Es lo cierto que si la policía del 
Séftor de Riva se hubiera propue:5lo desembarazar de 
todo ohstliculo la marchn de los delogn<lo,. federales y 
sus ncólilos hasta la iglesia de lo:. Agustinos, no por 
eso se hahria efeclundo In expedición con m:is tranqui­
lidad. No óbslnnle de los otros barrios llegaba un pro­
longado clamoreo y el cielo continuaba inccudmdo en 
la dirección del llotcl <le los lnvlilidos. 

Fué la lleinn del Aquclnt'l'e quien llegó primero al 
uml>ral de la iglesia. Golpet'l <los \'Cces eu la puerta con 
la empui•ndura ele s11 knndJnr. Los dos golpes rcsonuron 
bajo las bóvedas <le la fábrica y las pesadas hojas se 
entreabrieron. Slelln lanzó atravidnmonle su cnl,nllo 
por In nave de In iglesia como siempre lo bicioron los 
jefes de los. Hunos y de los 1'árl!ll'OS, sus tntarnbuelos: 
mas como era piadosa como todus las gita nas, hizo lu 
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señal de la cruz y tras ella penetró toda la pandilla. En 
un instante llenóse la igle:;ia de demonios. 

Cuando los poco:; delegados hnrgue::,es que tomo.han 
participación en aquella conspiración nacida entre \.a 
nehre do la revuelta y enlt·e el tumulto de las hnrr1-
cadas advirtieron, á la luz inquietante de unas pocas 
lámp~ras, qué clase de figuras temibles, terrihl~::; .Y 
espantosas les rodeaban, agitando sus armas pr1m1-
Livas, lamentaron amargamente haber tomado parte en 
semejante aventura, mas no les quedó tiempo para 
hu:;car una. escapatoria por donde salirse. Los más 
exaltados eran los amos de su de:;tino y conducíanlos á 
donde lo había querido la Heino. del i\quelarre, á 
donde les hahia citado el ba,i. Estos últimos querían 
ohrar de prisa; estahan tanto más urgidos cuanto que 
tenían nece:;idad de horrar con un acto de heroísmo 
el desgraciado momento en que ~e dejaron a~r~strar á 
entablar negociaciones con Br1xen. Por ulluno la 
noticia de la muerte del príncipe heredero les hacia 
perder la caheza. Algunas palabras vihr~ntes, lanza~as 
de nuevo en todos los idiomas del imperio por la ílcmu 
del Aquelarre, acuhólos de precipitar en el precipio que 
!-e abría ante sus piés. 

La iglesia de los Agustinos fué construida en el siglo 
catorce; es un vas lo monumento gótico no exento de 
belleza. El extranjero no deja nuncn. de ir á visitar en 
ella la Capilla de ~ueslra Sei1ora de Loreto donde se 
hallan las urnas de pinta que contienen los corazones de 
los emperadores y emperatrices de Austrnsia, mas el 
artista si6nlese atraído e~pecialmenlc por la l umha de 
Maria Cristina, hija de M~1ria Teresa, formlldO por 
enorme pirámide de múrrnol hlanco en cpte CnnoYa 
esculpió unas figuras del dolor, muy tristes y encant_a• 
dnras lloran1l0 :\ lt1 puerta de unn hóYeda funerarrn. 
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Aquella puerta de la Muerte reproducida despu6s por 
algunos escultores, y no de los más insignificautes, 
parece conducir al seno de In tierra y también parece 
que por el oscuro corredor que se abre en la muralla se 
encaminan hacia el infierno los grupos alegóricos, de 
largos mantos de duelo ... La escultura toda está 
encerrada por una ,·erja, á la cual ató Slella su Darío 
de cascos resonantes sohre la:; baldosas y eócomend6lo 
á la vigilancia de Magno y de Juanillo. No ha llegado 
aún el momenlo de detenernos á examinar el estado de 
alma de Juanillo que, sin embargo, podemos asegurar 
no era muy L1·illante. 

Por orgulloso que siempre se hahía mostrado el 
aprendiz relojero 6 ayudante de farmacia de pertene.:er 
á la raza bohemia, es lo cierto que en aquel momento 
hallábase aterratln de encontrarse en medio de esos 
liami y disminuía el entusiasmo que experimentaha 
por su propio origen. Todas aquellas gentes iníundfnnle 
terror, tanto la Heina del Aquelarre, como la iglesia y 
esa tumba cuya puerta daba acceso ñ la morada de 
los muertos. 

De pronto, Juanillo que justamente estaba mirando 
esa puerta, e!'e gran hueco cuadrado, lúgubre al borde 
del cual se inclinaban las blancas estatuas, 

1

creyó ver 
una sombra que se movía. Mas ¿ cómo podía morcrse 
allí una sombra? ... H11 las ltw1b,1s todo es i11molile! 
Crey_ó ~ue era juguete de su imaginación siempre en 
mov1m1enlo. 

En aquel momento reson,S un aplauso bajo las bóve­
das .de la iglesia. \'olvióse 'y distinguió á Slella en 
medio de sus bohemios. Por sobre las cabcws agitaba 
un_n antorcha encendida é indica ha ú los delegados los 
primeros escalones de um, escalera q11t1 se hun<líu 
entre la tierrn. 
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La Reina del Aqurlnrre acababa de abrir á los dele­
gados la puerta dd subl(lrráneo que da accei;o á ln 
capilla de la Corle; llamada n\in In capilla de los muer­
tos. Y los conjurados se ,·eínn yaen el Burg, en el centro 
del patio. ¿ Acaso no serian dentro de pocos minutos 
los amos del palacio y los amos del emperador? 

Aquel paso abriase ú la derecha del monumento de 
Maria Cristina, á pocos metros drl lugar eo que se ha­
llaban Magno y Juanillo. 

Los delegados iban ya ñ meterse en el sul>lcrráneo 
cuando una voz timornta preguntó: 

- ¿ Dónde está llegíoaldo? 
La lleína del Aquelarre enseiló el subterráneo, y 

segura de su mentira respon<líó á los traidores que 
habla resuello perder. 

- Allí está! 
Luego sacó de enli'e el seno el « Reloj Rojo ~ y colo-

cándolo, junto {l la llama, exclamó : 
- Mirad el reloj.¡, A qué hora os dió cita Reginaldo? 
- A las dos y cuarto, respondieron los conjurados. 
- F.ilta media hora, replicó Stella. Dentro de 

medía hora llegínaldo os conducirá ante el emperador! 
Habéis llegado con mcdiu hora de anlicípaci\\n, sois 
gentes de bien, vuestro &an estar,i contento! 

- ¿ Dónde hallaremos al /Jau·? inlcnogó de nuevo la 

,·oz Limornln. 
- En la extremidad del sublcrrnoeo, do centinela 

en el umbral de la capilla de los mnerlos, 
- ¡, Por qué no bajas con nosotros? preguntó In 

misma ,oz. 
-- Bajaré con vosot,·os si lenéi°s miedo! re.pliró la 

Heina del Aquelarre. ~· bajaré soln si ,·osolros no que­
r(•i!. bajar. Mas hol,la convenido con el ban que 61 
mnrcharla á la cal,cza y que 11\ Hcinn. llel Aquelarre 
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,guardaría la retaguardia para asegurar vuestra reti­
rada con los « Piojos J) MI mar 1 

- Ti e.ne razcjn ! Tiene razón l. .. exclamaron nlgu nos 
delegados. 

- Y ahora, adelante! ..•. or.denó la Heina del Aque­
larre! 

Toda la pandilla de bohemios ululó : • Ade• 
!ante ,, !. .. 

Los delegados nlerrorizáronse al ver á aquella ho­
rrible tropa pronta á ponerse en movimiento y precipi­
tarlos en el suht~rráneo y remorcarlos como despojos 
de su onda inmunda. 

- Quédate aquí con lo:5 liohemios, dijéronle á Stella, 
que vamos á reunirnos con Hegínaldo. 

- El os espera' ... repiliú ella con salvaje alegría .. 
El os espera! 

Los delegados y demás concurrentes :'t la bodega ho.ja­
ron apresuradamente al subterráneo y ellos mismos 
se lomaron el trabajo de i:errar la puerta, pues mucho 
era lo que temían el excesivo celo do sus aliados, La 
puerta de bronce, al cerrarse, resonó lúgubremente. 

Aunque aquel subterráneo era frecuentado por In 
cort_e cuando venia á.asistir ú las grandes ceremonias 
00c1ales, no por eso era menos f1inehrc. Helado, • 
hdmedo, cmbaldo:,a<lo con rnf1rmol, amueblado y orna­
mentado tan sólo con placas é inscripciones que reme­
moraban los restos reales c¡ue habían cn1•onlrndo los 
~breros al abrir esa yfa misteriosa. Olill ac¡11ello á 
her~a de necrópolis y lL•nía aspecto de calacumha. Los 
conJurados so hallaban allí como en unu especie <l<l 
a~tecámara <le la muerte. Para guiarse por a1p1cl labe­
rmto, uno do los conJurntlos había toma<lo <lo manos de 
Stello. la an torcha encendida que tlum í 11al1a l1iguh1:c, 
mente aquellos muros sombríos. 
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En esa forma llegaron hasta la mitad del subterráneo 
sin tropiezos y allí encontráronse frente á una puerta. 
lleinalJa en torno de ellos un prodigioso silencio. Delu• 
,·iérouse, ansiosos. ,;\O les habían dicho que en la mitad 
del suhlerr.ineo había una puerta cerrada. ¿ Se verían 
obligados á retroceder? La puerta era de bronce y muy 
pesada Empujá ron la sin mayor ilusión y se abrió 
enseguida. 

Sus débiles y trágicos corazones, capaces de inme-
diata fidelidad y de súbitas traiciones, trauquilizáronse 
inmediatamente, pues tras de aquella puerta y á la luz 
de la antorcha reconocieron á un sujr.to que parecía 
esperarlos con tranquilidad. 

Aquel hombre vestía con incomparable nohlcw rl 
unifonne de ln111 de Croacia. 

Era Hrginaldo. 

\' 

J .. \ MIS.\ nr; LOS MllERTOS 

Acuilieron hacia él. 
Con una palabra y una seilal ordenóles que apagaran 

la antorcha y guardaran silencio. 
Siguiéronlo á tientas. Conducíalos Reginaldo á la luz 

vacilante de una lámparila suspendida en la puerta que 
daba acceso ;'t la capilla de la corte·. 

Y mientras continuaban marchan1!0 en pos de Hegi­
naldo no pudieron advertir que /11 ¡JUel'la q11e hall,1,.011 
abierta e11 /11 mitad del sublert1í11eo ~e hahia CCl'l'lldo tras 
ellos. 

Alg1) así como cincuenta sujetos estaban encerrados 
en el estrecho y corto pasadizo clel suhlcrráneo recto 
que se extendía entre la puel'ta de comedio y la puerta 
de la capilla de la corle sin que se dieran cuenta e.le 
ello. ll.eginaldo también to ignoraba y aunque poscln 
las llaYcs de las dos pucrtns tic la~ extremidades del 
suliterr,ineo, no poseía la <le 'la puerta de rnmetlio. 
Vuo de sus amigos del ,t uln, que sosteníu mu)1 !menas 
relaciones con la hija del sacrislfo de San Agustín, 
hablole procurado lns lla,·es del subterráneo de la corte. 
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El estudiante, ni apoderarse de las lla\'eS, imaginó tan 
solo una broma llhe1'lida. Heginaldo, tan pronto como 
las luYO en su poder, coucihió la idea del complot ml¡s 
audaz que haya omennzado nl imperio : apoderarse tlel 
emperador 1 .. porque su propósito secreto iba hasta 
allá, si el emperador, confrontado con los delegados 
federales no conlrala los solemnes compromisos y no 
daba lns prendas que se le exigirían. 

Pronto ,.;abremos cómo escapó Heginaldo al narcótico 
prep'tlrado por ~lnlaga y cómo, en momentos en que 
Stelln lo creía á cubierto <le cualquier aventura peli ­
grosa, hhllábase dentro del subterráneo, donde había 
dado cita á los Seilores Delegados. También él encontró 
en el subterrfmeo la puerta de bronce y con sólo empu­
jarla le franqueó el paso. 

1'ranquilamente púsose á exnmmar el palio antes de 
lo llegada de sus cómplices. 

~o dejó de contrariarlo aquel examen ~ si queremos 
conocer la razón de tal contrariedad, sigámoslo en com­
paiíín de sus cómplices ha:,ln la lucecita que ya seña­
lamos y que marca In extremidad tlel i;ubtcrrñneo en 
lo dirección de la capilla de la corte. 

Ali! se · encuenlrn una escalera que les será forzoz.o 
suhir así como tuvieron que bajar por la de In enlradn. 
Mas en esta ocasivn si>lo se trata de unos pocos esca­
lones para llegar ha:,la la puerta. que da acceso á la 
capilla do la corle. La tal puerta I icne In parle de 
nrrihn labrada y los barrotes lorcitlos so cntrenl('zclnn 
formando rosetones y rombos como en lns veulanns y 
puertos del más exagerado estilo gótico, Por lo:; i nlers­
ticios de nquollos ornamentos ele liierr~ pnsn In débil 
luz (oh! cuán débil) que ilumina ese rinl'ón del subte­
rráneo. Y por allí lamhién pueden rer los conJu1·ndo& 
cuanto sucede en la capilla. 
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Y sucede que en la capilla ocurre algo mu, impor­
tante : no ec;tá desierta, como lo creían lt('ginaldo y su:, 
ami~t 'i. Cn sacerdote con casulla vela en medio del 
coro; un cirio arde junto HI. 

... El sacerdote vela y orn ... Se halla de rodillas frente 
A algo que no se distingue muy bien, pero que se halla 
cubierto con un amplio velo negro. 

E~ tanto má_s singular el aconticimiento que la capilla 
no sirve - y Jnm{1s á semejante hora - sino dos 6 tres 
veces por afio, para ciertos ceremonias conmemorativas 
Y- fúnebres, pues la capilla do la corte es atln dcnomi­
~ada capilla de los mucrlos por estar allí enterrados 
ilustres personajes cuya memoria es t~1ra á todo súh­
dito nustrasiano. m emperndor Leopoldo, extendido en 
su snrcóíago, duerme su sueño de mármol liajo In 
atenta protección de la religión enlutada. A su Yera, en 
el pavimento, una plnca tumulario indica los cenizas 
del famoso médico de Maria Teresa, \'an Swiclcn ; , 
seguramente podrían los conjurntlos ,1tlmirar la5 clegan·­
les líneas del monumento clcvudo por María Teresa 
al feld mariscal Dann, libertador de su pall~n, si no se 
~Jara entre ellos y el monumento aquel cxtrnfio 
ObJeto cubierto con un velo negro ... 

... que lenlan enfrente... • 
• .. ¿ Disimulaha aquel velo alg11n ataüd ? ¿ algtin 

eataralco'! 
¿ Y por qué se hallal,a allí y,\ t:tles horas, aquel s:Jcer­

dotc? No, no l no es aquella hora á propósito imrn 
orar · · · , nt s1qu1crn por los muerto:;. Heginnlclo llamó á 
unos cuantos y díjolcs : 
V - Es preciso snlier qué hoce ali! ese sacerdote. 

amos á pregun lárselo. Es preciso snhcr ,¡iuJ hnn 
puesto hajo eso ·el 
1 

v o negro y para sahcrlo vamos á 
evantarlo. Os lie esperado con ese ohjcto. Que todo so 
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haga con dulzura y sin ruido. J\Lención ! Voy á abrir 

la puerta l 
Introdujo In llave en la cerradura y ya se prepa~ah_a 

á abrir la puerta cuando se prod11JO un nuevo inc1• 

dente. 
Dos acúlitos salieron de la sacristía y subieron al 

altar mayor donde empezaron á disponer los objetos 

del culto. 
Cómo! ¡, loan á decir misa ñ esas horas? . 
Los conjurados contemplaron aquellos preparativos 

con gran desilusión. . 
Parecía evidente que se iba á celebrar una ceremonia. 

Quizás, después de todo, aquella noche cel_eurarla_n 
alguna conmemoración ó alguna manifestación reli­
giosa de la cual serla pueril inq~ietarse_. .Como lo 
habla dicho Reginaldo, aquel contratiempo iba ó. retra­
sarles la ejecución de su propósito, mas sólo se trataba 
de armarse de un poco de paciencia. 

Heginaldo ordenó silencio absoluto. $6l0 se escu­
chaba el ruido de los pasos de los acólitos al caminar 
sobre las baldosas, lo cual no era muy lerrílico. 

y ademús los conjurados eran nnml'ro::.os y los 

ncompaiinba el finn. 
Podian esperar y esperaron durante más de media 

hora. 
El sacerdote de rodillas ante el velo negro continuaba 

orando. De pronto se levantó, tomó el cirio y penetró 

en la :;ucrislía. 
Los conjurndos siguieron al sacerdote con la mirada 

husta la puerta de la sacristía, cuando este hubo des­
aparecido, nsomliráronse soh1·cmancra 111 ver tras <lel 
\·elo negro ¡, dos oficiales bosnios, de pie con los brazos 
cruiudos, sin ¡11·111as y con el uniforme a, .• ul, de cinturón 

amarillo y bonete rojo. 
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¿De dónde vcniau eEos oficiales, de dónde hablan 
salido, c¡uó demonio los enviaba'!... 

Esforiáronse los conjurados por ver cuan lo sucedía 
en los rincones nub apartados de la capilla y por 
último lograron distinguir trns del velo negro y no obs­
tante In penumbra que las envolvía, dos estatuas de 
santos colocadas de lado y lado del monumento del 
feldmariscal Dann. · 

. .. Dos estatuas que de pronto se movieron, apar• 
táronse del monumento y dirigiéronse hacia el velo 
negro donde los saludaron militarmente los dos oficiales 
bosnios. 

Inmediatamente algunos de los conjurados recono­
cieron á las dos eslutuas en movimiento. 

En el subterráneo pronunciaron con voz impercep-
tible estos dos nombres : 

- Lcopoldo Fernando!. .. El Príncipe Rojo! ... 
Entonces dijo alguien : 
- Falló el golpe. Vámonos' •.. 
Mas lleginaldo anunció que le levantarla la tapu tic 

los sesos ai p1·imero que retrocediera é hízolos pa~ar 
'lldelante de él. 

Dfjoles adem.\~ lleginaldo qne ningün daiio les cau­
sarla asistirá la misa y 11u1~ cuando so cslaha á pnuto, 
como lo estaban ellos, de ejecutar una acción qnc tenía 
muc~a semejanza con el crimen de lesa majestad, era 
P~ec1-,o aprovechar la ocasión para pedir perdón anti­
cipado ú Dios. 

Algunos sonrieron pues, después de torio, nadie saliía ioe _se hallnbnn all_f. Conrundi<'ilos In. sangre fría de 
~ginaldo. Los con1urndos <tllC ocnpnhan los esraloncs 

mas altos nmaron de nuevo hacin la capilla do¿il~~c 
ola algún ruidn. t ~\\~ i\~ 

Acababa de c11lt·a1· un col'tcju. ~,<v.,_o <u ,~~ic:.,'\"', 
~\~t~ t,. ~~\ \..'=> 

1\ ,¡\\\· ·C) \\~'{ r;J-,(P 
~ J\: ~v-\\t'\,~ 

(\\\'' .,r..* 
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Lo~ Magiares de la bodi:ga pudieron reconocer a los 
guardas húngaros, c,,ierpo organiznclo espi:cia\mcnte 
por la corlo <le Auslrnsia ) escogido entre antiguos 
oficio.les rlel ejército pertenecientes á la nrblocracia 
que mantenla siempre á su lodo con bastante coquetería 
pues ero. e\'idenle c[Ue no podio dudarse de su lea\lad 
si se tienen en cuenta los privilegi•>S y fa\'ores con que 
los compraron. Desfilaron con lu cabeza en alto, ade­
mán de parada, uniforme rojo todo, ricament~ bor• 
dado y galoneado de ¡1\alu, con botns" flexibles de cuero 
color de manlequillu fresca y kolbnck corono.do por un 
penacho lilanco. Como complemento cubria1es el 
hombro izquierdo una piel de leopardo que so abro­
chaba sobre el pecl.io con una placa que ostentaba la-, 

armas de llun¡;ríu. 
La aparicion de aquella guardia, lejos de amedrcnlar 

á los conjurados, tranquilizúlos. Pensaron que si la 
corle hubiera tenido noticia de In conspiracion ) 
hubiera resuelto acabarla por medio de la violencia, 
no habría escogido como instru,nenlo <le su ,·oluntad á 
esa gua1·dia húngara que se hallaba unida á ciertos 
delcgauos federales por muchos recuerdos y tradi-

ciones. 
Los guardas húngaros alineúronsc en In extremidad 

del coro, tras del velo negro, y luego \'Olviú lL reinor 
el silencio en la capilla. ¿ Quó esperaban? Transcurrió 
un cuarto de hora m:is. Era visihle que tanto l,eopol<lo 
Fernando como el Príncipe llojo se impaci"cnlnhan. 

Por fin salieron <le la sacristía el sacerdote y los 

di6conos. 
,\ la cabc1.a de la procesión \'Clase á un capuchino ele 

barha negra, acompniiaclo por un 111onje 'f por un nc6· 
lito, con un hisopo en la mano. El acl',\ilo llevaba noa 
jofaina de agua bendita. Al llegar anle el wlo nPgt'O, 
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detunt•ronse los tres dando 1 á · • a cara á I . quienes no podían dislin . . os conJurados. 
chino de harba negra guir._, cosa curiosa, el capu: 
'a· d sumerrr1ó el J11·s "10a e agua be d·t ,:, opo entre la jo-
el brazo trazó en ºet1e: qu: traía el acólito y alargando 
de la cruz v Jnnzó 1 pnc10 con doble ademán la sciial 
b • ' e agua bendita • 

a undancia sobre He . Id que vmo á caer en 
tiéronse tran'-ido, gma o y sus compaileros y sin ~ :, por aquella ag1 . -
guan los YÍ\'OS Y ('011 que ,' • . rn con que se santi -

Pasa<lo lo cuv 1 1 ro~ia11 a los muerto~. 
fi . n e capucl11110 to ó • 

o ic11111 tc su1Ji6 al altar. rn n su· puesto y el 

Lo:; que se hallaban en el subt . 
de no,vc1· ú ni1JPun·1 ¡•e d cr1áueo asombr:iron,e 

. " ' ' rsrrna e la co 1 • • -misa y tan sólo (¡ I 1 , r e as1st1endo á la 
ll · d 1 ,copo do Fernand t 
.ºJº e pie é inmóriles ,1 t 1, • o Y a Príncipe 

s1 estuvieran de ser . ·. , n e <l guardia húngara como 
\'ICIO, 

¿ Con qué objeto se ce! iJ l 
De pr1Jnto resona. 1º rn ,a nr¡uclla rnba? 
- /te 'p • 'ion as palabras : 

r¡u, m a:lcrnam doua cis I . 
tua luccal eis ! Soiior <l· <l ' Jo11m1c, el lux pc1·¡1e-
ete I , " nos el repos t rna _uz nos ilumiuel .. o e erno y ,¡uL In 

La misa r¡ue S" . ,J 1 1 U , e, . e •rn •a era 1 . 
na Yoz temblorosa dijo . ' a misa tic los muerto~ 

- Celeliran una misr . 
Archiduque Adolfo . l por el reposo <le! alma del 
resto d ' ese velo cuh e s el <lcstlichad~ • . r seguramente los 

y la . ¡1rn1c1pe 1 
misma \'OZ e , ¡· , cual · xp ico p·1r·1 t ·1· ,·que no <l •1 ·. ' • ' • ranc¡111 i<la<l ele c1 d· 

secret e H,111 cxlrunurso de e L ,1 
d amente una misa en l· . ¡110 se celebrara 

el d!a en c¡uc habh;1 as .'1 Cll!lllla del Burg la noche 
llesp1raron los conju . tsinntlo al príncipe hcredc•ro 
c?rrian un peligrn u1e~:~~ros,l l¡,11es co111prn111lic>ro11 i¡t11: 
vieron 

8 
· te que s11p1 s· · ' 

d urgir au le ellos al r' . <l • ,, . i. icron cunntlo 
e BramLerg e~ e C.ir111t1u ,. ·11 IJ · • • ' uc¡ 110 

11, 
lí 
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Y repitiéronse mutuamente, apretindo~e las manos 
como gentes fuertes y lenlr5 que tien··n absoluta con• 

finnzn en sf mismos : 
- Es una misa r or el reposo del alma del :\rchi-

duque ~dolfo l 
Mas una ,·oz distante que más hien agonizaba que 

habloba, se oyó en el fondo del subterráneo : 
- No hay tal I es una mis'l de mm•rt¡¡s en twestra 

intc11rió11 ! Estamos encerrados!. .. 
- ¿Cómo? ¿Qué dice? .. 
- J)i90 que cclPbra11 twi misa d,• ,,nuP1·/o~ i>n 11ues Ira 

intcncidn ! 
El que n~I st• expresaba habla logrado escapar entre 

la oscuridad {l la vigilancia de lleginnldo. llabla echado 
pie atrás con la intención de huir y había encontrado • 
cerrada la puert11 de bronce; uprcsurábase á cnmu­
nicar á los demás la infousta nue,·a. 

Heinó en el subterráneo un silencio mo1·Lal y luego 
oyóse la ,·oz irritada del ban que decla : 

- No estamos encerrados 1nientras podamos mar• 
chur hacia adelante! Tengo en m1 poder la llave de la 
puerta de ia capilla y además tenemos uucstros knn 1-

jars. 
La voz que se oía en el rondo llel suhtcrdneo escu-

chóse de nuevo: 
- La misa ele los mucrlos la están diciendo por nos• 

otros. gslamos encerrados 1 
Entonces prodújo~e un tumulto de todos los conju-

1·ados hacio. atrás buscando una c::;capatoriu. llrgi nn\dll 
escud1uba el ruido vauo de sus esfuc1·1.os y sus cobardes 
gemidos. Y valerosamenle, tranquiltuncntc, ñ prso.r 
del furor que cmpewba á galopar •n sus venas pen­
sando en q1w lo habían lrniciona<lo, trató de abrir In 
puerta ,¡uc daba acceso ú lu capilla de los muertos, 

-
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pero la puerta no cedió. Sin duda nin 
en una tm~1La y oraba u por ellos. guna se hallaban 

..,.. RPq11tcm tclerna,n dona e1·s 1) . , E l • 1 Ollll/lC. 
ne mismo momento ca • 

de Cari11t1a y el duque de B )o,el velo negro) el re, 

11 
ram ,erg des · • 

sa, es. Hen-inaldo d envmnar9n sus 
0 ' pu o ver lo t 

había oculta lo aqnel velo é . que iasta entonces le 
que llamó á sus c,Jmpa· mleresóle efe tal manera 
¡ ueros que .ª oscuridad pronunciando m ld~u~ rondahan entre 
impulsados por suprem a ic1ones. Acudieron 

P 
" d a esperanza p e · • á 

a. an o los unos sdhrc l ' r c1p1t ndO:,C 
garrándo:se para ver pri nos otros, conteo iéndose, des~ 

y . 1 ürO, 
. vieron (1 nlgunos pasos d d' . . 

ptr su metralla, dos cafione e istanc1~, listos ñ ese u. 
Inmediatamente ovó s con sus cauoncros ! 

Príncipe ltoJ· o \' la • se una orden gritada por el 
.; puerta del s I t • 

acceso á la capilla de los mu . u ' er:a~eo que daha 
separal,a á lo· . j e1tos, la un1ca 11uerta que 

:, ton urados de l 
mente sobre sus goznes . . 1 a muerte, giró lenta­

.) sca,r1ó ... 


